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EL     MADRIGAL 


Departen  el  oro  de  una  charla 
amena  una  Dama  con  antifaz 
y  un  Poeta,  en  la  terraza  de  utt 
casino,  cerca  de  un  surtidor, 
donde  la  luna  Juega  al  amor 
con  el  cristal  de  la  fontana,  en 
tanto  que  el  perfumado  Jardín, 
se  llena  de  la  vaga  melodía  de 
una  orquesta,  que  marca  el  com- 
pás de  una  gai^ota,  en  titi  salón 
de  baile  de  máscaras. 

Utt  disfrazado  de  Amor  se 
allega  al  discreteo  de  la  pareja; 
y  pasa,  como  ave  tiocturna,  un 
Dominó  negro  y  rojo. 


EL      MADRIGAL 


PRELUDIO 


Desde  el  alcázar  de  la  torre  mía, 
donde  he  puesto  en  el  arco  de  la  puerta 

tu  clave,  hermosa  Dama, 

tejo  esta  sinfonía 
con  los  temblones  rayos  de  una  incierta 

estrella,  que  me  envía 
nuestro  jurado  emblema  :  «  Sueña  y  ama  ». 

Divino  juramento 

de  una  noche  de  amor ; 
voz,  que  es  de  un  alma  en  pena  y  el  lamento 
de  aquel  herido  corazón,  que  á  intento 

sufre  con  tu  dolor. 

Eres  la  estrella  de  este  rayo  incierto 
que  pone  en  el  papel  donde  te  escribo 

la  luz  que  me  ilumina ; 
eres  el  lirio  del  soñado  huerto 
en  cuyo  polen  mis  dolores  libo, 
y  á  cuya  sombra  un  ruiseñor  te  trina. 
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i  Oh !  . . .  sombra  de  un  amor  que  resplandece 
cuanto  más  misterioso  y  más  lejano, 
sombra,  que  al  alejarse  me  parece 
asirse  al  alma  con  su  férrea  mano ; 

¿  Por  qué  si  es  tanta  mi  pasión  y  tanto 
lo  que  yo  sufro  en  tu  sublime  llama, 

no  curas  el  quebranto 
de  quien  viviendo  sólo  sueña  y  ama? 

Adoro  aquella  sombra  que  fué  como 
sombra  de  una  mujer  y  que  no  era 
más  que  la  santa  del  altar  de  un  Duomo 
porque  era  santa  de  dorada  cera. 

Adoro  la  sagrada  eucaristía 

de  los  traidores  ojos  que  una  noche, 

pusieron  en  el  -alma  poesía 

y  mucho  amor  en  el  abierto  broche. 

Aquella  voz  canora 
de  ritmo  de  ave  y  de  fluir  de  canto  ; 
voz  que  tan  sólo  escucha  quien  adora, 
porque  es  la  voz  del  sueño  de  un  encanto. 

fincante  que  de  un  cuento  de  Abril  fuere 
contado  en  el  romance  castellano; 
cuento  que  tiene  el  son  de  un  miserere, 
que  suena  un  campanario  muy  lejano. 
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cuento  que  repercute  cada  una 
las  horas  de  un  fugaz  encantamiento ; 
cuento  para  contarse,  si  la  luna 
quiere  escuchar  nuestro  divino  cuento. 
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Dolorido  el  Poeta  dirígese 
Á  LA  Dama  enmascarada,  que 
reclinada  en  el  banco  parece 
aspirar  los  blancos  efluvios 
de  la  luna,  como  para  alivian- 
tar  el  espíritu  de  una  quimé- 
rica ensoñación,  ó  de  un  dolor 
intenso. 


EL  POETA 

Si  dice  vuestro  dolor, 
Señora,  que  de  llorar 
podéis  enfermar  de  amor, 
si  decís  vuestro  dolor  .  .  . 
quizás  os  pueda  curar. 

LA  DAMA 

¿Sois  acaso  un  curador? 
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EL   POETA 

No,  pero  sé  de  una  flor, 

que  sana  todo  dolor, 

si  es  el  dolor...  del  amor! 

LA  DAMA 

i  Y  es  esa  flor  ? 

EL  POETA 

Otro  amor. 

LA  DAMA 

Sois  entonces  un  amador, 
que  queréis  mi  amor  trocar 
en  algo  para  jugar 
á  los  juegos  del  amor, 

EL  POETA 

i  Os  enojáis  ? . . . 

LA  DAMA 

Con  rigor! 
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EL  POETA 

Por  saber  vuestro  dolor  . . . 

LA  DAMA 

Por  quererme  enamorar 

EL  POETA 

Razón  tenéis  en  pensar 
de  tal  modo  y  tal  rigor, 
de  quién  á  vuestro  favor 
os  quiso  ser  sabedor, 
para  pode'"  depcnar 
esa  pena  de  un  amor, 
y  si  indiscreto  al  hablar, 
colegisteis  que  amador, 
era  en  mi  afán  de  hablador, 
os  juro  y  es  por  mi  honor, 
que  no  puede  ser  traidor, 
quien  sufre  con  un  dolor, 
que  es  el  dolor  del  amor  . . . 
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Kl  Poeta  coge  la  mano  de  la 
Dama,  que  se  deja  arrullar  cox 
el  ritmo  del  verso. 


;Me  perdonáis?. . . 

LA  DAMA 

Perdonar . . . 

KL  POETA 

Ya  que  he  venido  á  turbar 
vuestro  ensueño . . . 

LA  DAMA 

No  soñaba ; 
mi  pensamiento  vagaba 
al  acaso  . . . 

EL  POETA 

ó  en  la  espera 
quizá  de  buena  ventura 
que  trocara  en  paz  futura  . . . 
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LA  DAMA 

¡El  que  espera  desespera! 

EL  POETA 

i  Desesperabais  ? . . . 

LA  DAMA 

I  Sufría  ! 

EL  POETA 

Ya  veis  que  adivinador 
fuera  de  vuestro  dolor  . . . 

LA  DAMA 

i  Cultiváis  la  profecía  ? . . . 

EL  POETA 

A  veces,  mirando  al  cielo 
leo  en  los  signos  do  mIímiii.i 
estrella  . . . 
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LA  DAMA 

y  en  vuestro  anhelo 
tendréis  amor  á  la  luna 

EL  POETA 

Es  amarla  mi  fortuna. 

LA  DAMA 
i  Poeta  ? 

EL  POETA 

Si  toleráis  . . . 
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1 

La  Dama  abandona  el  banco 

EN  QUE  SENTARA  Y  MI  KA  A  LA  LUNA 

COMO  EN  UNA  GRAN  LVTERROG  ACIÓN. 

LA  DAMA 

Diz  que  el  íxmor  del  poeta 

es  un  mal  en  los  amores  . . . 

EL  POETA 

i  Oh,  Señora !. . .  aunque  digáis 

tal  cosa,  no  se  os  alcanza 

porque  al  híiblar  sois  discreta !  . . . 

LA  DAMA                                                            i 

¿Ama  el  Poeta? 

EL  POETA 

Una  esperanza 

que  es  como  amar  á  las  flores. 
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LA  DAMA 

¡  Pobre  Poeta,  que  amáis 
una  flor  de  primavera ; 
Poeta,  que  andando  vais 
á  caza  de  la  quimera  !  . . . 

EL  POETA 

Decidme,  Señora  mía, 
1  no  sois  acaso  la  flor 
que  por  ser  flor  de  dolor 
sois  flor  de  la  Poesía  ? 

Más,  me  sé  que  si  indiscreta 
llamáis  al  amor:  quimera, 
porque  no  sabe  el  poeta 
amaros  de  otra  manera, 
no  lo  dice  el  corazón  . . . 

LxV  DAMA 

Pero  lo  canta  mi  labio  . . . 

KT,  POETA 

insincero,  que  la  boca 

si  no  reza  una  oración 

nos  hiere  con  un  agravio. 
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LA  DAMA 

No  es  galán 

el  que  provoca ! 

EL  POETA 

Si  el  provocador  os  ama 

y  os  da  en  su  descortesía  . . . 

1 

LA  DAMA 

Lección  de  filosofía 

de  un  galán  para  la  Dama. 

EL  POETA 

. . .  como  os 
las  rosas,  su 

dan  al  deshojar 
dulce  aroma  . . . 

LA  DAMA 

En  vuestros  labios  asoma 
U  ironía  . . . 

EL  POETA 

. . .  como  el  mar, 
que  os  moja  el  pie  de  alabastro 
y  os  da  caricias  de  seda ; 
como  el  luminar  del  astro, 

ELMADRIGAL  19 


que  al  irse  el  fulgor  os  queda ; 
como  os  da  ese  surtidor 
sus  gotas  de  plata  y  oro ; 
como  os  da  el  eco  traidor 
de  la  brisa  un  Yo  te  adoro ; 
si  así  dice  el  amador 
que  por  amor  la  provoca 
á  vuestra  boca,  su  boca, 
dejad  que  las  junte  Amor, 
para  borrar  el  agravio. 

LA  DAMA 

Y  vuestra  Hlosoíía 
la  dejáis  . . . 

EL  POETA 

En  la  harmonía 
de  un  labio  con  otro  labio  . . . 
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El  Amor  entra  melancólico 
y  se  allega  a  la  romántica  pa- 
reja que  madrigaliza  al  claro 

DE  LUNA. 


EL  AMOR 

Ando  en  busca  de  un  beso  que  escapado 
del  broche  de  una  boca  hasta  la  luna, 
fuese  á  buscar  á  un  otro  beso  amífdo, 
nostálgico  quizá  desde  la  cuna. 

EL  POETA 

Yo  sé  el  rondel  del  beso  enamorado 
aquel  que  Urbina  iibcrtara  de  una 
boca  triste  que  nanea  había  besado  . . . 
i  Era  un  cautivo  beso  sin  fortuna  I 

LA  DAMA 

Quizá  sepa  del  beso  la  lontana  ; 
del  beso  de  la  boca  entrislecicja 
porque  nació  sin  madre  y  sin  hermana  .. 


E  L      M  A  D  tí 


A  I. 


El   Poeta   se   sumerge  en  la 

CLARIDAD  VIRr.íXEA  DE  LA  LUNA 
Y  HABLA  COMO  HABLANDO  AL  IN- 
FINITO. 


EL  POETA 

Beso  que  ?ois  la  fuente  de  la  vida  ; 
beso  que  estáis  en  una  boca  en  flor, 
venid,  que  en  busca  vuestra  anda  el  Amor! 

EL  AMOR 

Ando  por  mal  camino 
en  busca  de  ese  beso  . . . 

LA  DAMA 


es  este  Amor! 


¡  Peregrino 
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EL  AMOR 

En  el  follaje  espeso 
me  dio  un  rumor  la  sensación  del  beso... 

LA  DAMA 

i  Y  siempre  detrás  de  él  anda  el  Amor  !  . . . 

EL  POETA 

Ha  sido  el  canto  de  este  surtidor  . . . 

EL  AMOR 

¡  O  el  crujir  de  una  flama! 

LA  DAMA 
i  Decís  ? . . . 

EL  AMOR 

¡  Que  no  he  lleírado  inoportuno !  . . . 

LA  DAMA 

i  No  me  alcanzo  ?  . . . 
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EL  AMOR 

Que  habiendo  una  y  uno 
llega  el  Amor  y  dice  que  se  ama ! 

LA  DAMA 

i  Callad,  que  alguien  me  llama  !  . . . 

EL  POETA 

Sólo  os  puede  llamar  un  corazc^n 
herido  . . . 
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Entra  un  Dominó  negro  y  rojo, 
como  el  sufrimiento  de  un  co- 
razón martirizado. 


EL  DOMINO 

¡  Con  la  daj^a  de  los  celos ! 

LA  DAMA 
¡  Nada  temáis  !  . . . 

EL  DOMINÓ 

¡  Qué  hacéis  en  el  balcón  !  . . . 

LA  DAMA 
Miraba  las  estrellas  de  los  cielos ! . . . 


EL     MADRIGAL  25 


Pasa  el  Amor  junto  al  Poeta, 
Y  rozando  a  sus  oídos  la  fklal- 

DAD  DE  UnA  ironía,  VASE  CADEN- 
CIOSO POR  LA  ESCALLXATA  DE  LA 
TERRAZA. 

EL  AMOR 

¡  Si  amáis,  Poeta,  al  son  del  surtidor, 
bien  puede  divulgaros  el  secreto!... 

EL  POETA 
I  Para  cerrar  su  boca  pide  Amor  ? . . . 

EL  AMOR 

La  llave  de  un  soneto. 

EL  DOMINÓ 

Jugabais  al  amor,  que  es  vuestro  intento 
siempre  amargar  las  horas  del  tormento 
de  ser  esposo  vuestro... 

VaSE  TRAS   DEL    AmOR. 

¡  Gran  coqueta  !  . . . 
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LA  DAMA 

¿  Escuchasteis,  Poeta  ? . . . 
¡Ya  veis  que  al  esperar  desesperaba; 
y  aunque  hace  poco  horoscopolizaba 
vuestra  estrella,  galante  mi  ventura, 
no  horoscopolizara  mi  amargura ! . . . 
No  adivinasteis  que  el  dolor  intenso 
que  tenía  mi  espíritu  en  suspenso, 
no  era  el  que  tiene  un  alma  que  está  herida; 
sino  el  de  un  corazón  íalto  de  vida ; 
no  era  el  dolor  que  tiene  vuestro  verso ; 
no  era  el  dolor  que  os  muestra  un  universo 
que  vive  donde  alienta  el  Infinito, 
y  es  donde  está  vuestro  dolor  escrito  ! . . . 
El  mío  no  está  allí,  en  el  lejano 
azul . . . 

i  El  mío  es  el  dolor  humano  !  . . . 

EL  POETA 

Aunque  soy  peregrino 
y  espinas  muchas  tiene  mi  camino, 
¿queréis  andar  conmigo  en  el  andado?... 
¿  quizá  vuestro  dolor  será  aliviado  ?  . . . 

LA  DAMA 

I  Bien  que  sois  el  Poeta  !  . . . 

EL  POETA 

;  Y  vos  la  Dama  !  . . . 
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LA  DAMA 

Os  dice  vuestra  estrella:  ¡Sueña  y  ama! 

EL  POETA 
¡Soñaremos  el  sueño  de  la  Amada! 

LA  DAMA 
¡  Oh,  no  puedo  !. . . 

El  POETA 

¿Por  qué? 

LA  DAMA 

Si  estoy  casada, 
como  quieréis  que  acepte  vuestra  ofrenda!... 

EL  POETA 

Vasos  serán  mis  manos  para  el  llanto 
de  vuestros  ojos  tristes,  y  el  encanto 
de  nuestro  amor  acortará  la  senda; 
nuevos  mundos  habrá  que  á  nuestra  planta 
presten  la  paz  de  una  esperanza  nueva. 

LA  DAMA 

Callad,  Poeta,  que  pondréis  á  prueba 
vuestro  deseo ... 
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EL  POETA 

Y  eso  os  causa  tanta 
pena,  que  no  escucháis  á  quien  os  quiere. 
¡Peregrino  he  venido  en  esta  andanza 
buscando  al  corazón  una  esperanza ! 
Acoged  al  cruzado  que  se  muere  ! 

LA  DAMA 

Ya  que  llegasteis,  Cruzado, 
á  golpear  con  vuestro  amor 
la  torre  de  mi  dolor, 
quiero  que  os  vayáis  colmado 
con  la  prebenda  mejor ; 
que,  aunque  lué,  mal  de  mi  agrado 
que  mi  cuerpo  ha  tiempo  diera, 
yo  tengo  para  el  Cruzado : 
una  quimera. 


Flor  de  ensueño  es  la  que  doy 
y  que  jamás  marchitada 
la  veréis  en  la  jornada 
porque  no  sabéis  quien  soy... 
¿Quién  será  la  enmascarada 
que  tira  tan  bien  la  espada 
y  me  ha  herido  ol  corazón?... 
Y  os  dirá  la  llor  donada ! 
I  una  ilusión! 
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No  llegaréis  á  saber 
quien  con  divina  intención 
os  ha  abierto  el  corazón 
para  volcar  el  placer 
de  una  perenne  ilusión; 
soy  el  amor  que  se  aleja ; 
soy  algo  que  no  se  alcanza, 
porque  ni  soy  la  esperanza, 
ni  soy  la  queja. 


Os  dejo  con  vuestra  luna 
ya  que  Ella  es  hermana  mía 
y  la  amdis...  ¡Buena  fortuna! 
Yo  voy  en  busca  de  una 
hermana  Melancolía. . . 
Mas,  jurad  por  vuestro  honor 
no  olvidarlo  aunque  se  aleja, 
el  divino  Dios  amor 

que  sólo  os  deja . . . 
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